
8388 • ^ f t A , M « K € » T E L É F O N O S N Ú M S . 4 Y 5 8 

i <í»rt<*»4Mb^Bú<in««f̂ peí«líis; treí ítieseB, fe \A. - Prorineia», trta «ic«e», 7'5(> id.—JExíraii-
§010, tresmest», il'X iA-Í4JiJ««§!Ícíóo enipeztti-̂  4 c»nWhie flésde 1.* y 16 de cada nié»; 
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MiúrMift á a Oofnbr« d« 1889 . 

0iá^ í̂éitu Elisa: el matinal albor 
LM^ens«4 sombras ahuyenlando va, 
Y vaela el aura pcrfumaü;i ya, 
Sus .alas leves m la fresca ÚQI . 
Z^i^j^JuHiliaicauío, para mí jnayor 

- <Íae rf-^jii» ttrrista -̂  mis sen lidos da, 
Vea, i|áe éü las tazas liume^ndo está 
Ct aromado T sin iguaí licor. 
Café de El Éar€0 de Valencia es, 
Die el. qoe te gusta con pasión á tí ̂  
Porque conserva á par nuestra salú. 
Poféi sin fiebre y con color te ve.*, 

' Por él me tienes á lu lado á mi 
iSerás iograta con El Sarco ivfl 

¿Los exquisitos chocolates, cafés y les dtEl 
Barco de Valencia se venden en todas las 
tundas de ultramarinos en la provincia de 
iiut'ciá, ilipreíi«nlunte general p:ira las ventas 
jrfpM* mayor Benigno Sánchez Risueño, 3 Ca
l i ^ li;<£]«rUgeria. -

R<ooB|9 l ldamos .—Quin ina dul -
fcn^aei».—(Véase anumio 3.» plana.) 

E L JUEGO. 
Sw^entosdias, yéon « d i v o dé haber en-

. ¿biaeaiildo él &•: Caiiáifejtó tí'péi^ecü<i¡ón 
I el castigo del juego ft IQ» Üíliünalei» de 

s« Jí̂ bla mucho en U pr«w^ j cu 
Ua extendido y 

, eoMi: «>br« si,4l,|>ei's«guiri«>.eoTMSpoflde 

^i.4<llkiMMyMMyildwiil¿^ Ukwtdt^aíd gu-
bof«tiJi«»yMb^ ít'fo* gobieruds y íás 

' t|f«o^pa«ico y deben coiiiiderar el Juego 
'̂ «ÍMKüü^étitb;'- •";"'" ; 

"'^^CNlrdfééQ. que, eBlrandoet juego eii el 
^did^^pí^n^l, los. Iribüiiáfĵ s dé justicia 

" AÁ̂ êsuneñte '̂ on los liíaroajos para su co-
rrecrtián y" castigo, 

Pecacreeiños que su persecución coi'Ves-
poiidé^^l mismo modo' á la autoridad 

^.yubeiupiiya.. • , 
.; o ¿^'>'#9^:0''''á^'^'' ^^ esta úJlimi< auto-
. . ridad y ^ *̂3 ^ ^ ageiUfS pt'eveiiir en lo 

posible y perseguid sino;̂  otros liedlos 
4^»ñ^ estando dentro del Código, son deli 
tosí 

'. Los iadî ónes y los asesíi^os son perse 
•̂ giir}dô  .bíjscados j ^jíipíuradó? por la po 
•itBk g^j-jj^üy^, ijye^a^de desde Itiego, 
¿JbtMaciidir, al sitio ttU que se esté co-

• 1^¡jfik^á(f,^ .S9_ ^víiyí ,̂ . pOAiíeter cualquier 
ftó&oij^ que, i^pJLr^a,id»»píjés.á los lii-
' l|H!Íp#(..bs^dMioci»wtes, si llegan á iev ha-
'^litó«i.A-,• ••' '[' . - V 3 :̂ .i-^^hu. •; 

Creemos que lo misiAo se debe hacer 
cttt lo q9e respecta al ju^go. 

<lhMl« la policía' gii^erhallya acudir 
«lendé'sé'jue¿üp, cúaitdó sepa (jue allí se 
joefR, f preiidéiá loé jugadores; pero para 
:^f^^^9inmtHá9t,'ooo la noticia del 

, ,))ÍMfei44ot.lri^a»lé^'de juiilicia. 
§ ^ « W los gobíernosHá'las leyes pueden 

jiĵ lbeM Qoiisjderar er^u^^o como delito, se 

ISW^f«5élS*%Í*?^'^w Mfcvidi^l j pues-
, ; ;# qM cada ttao es liVe de empleair éu 

.f|BtÍí>4tRllH¿ fUft, I tote; pwfiltó'l^e < éf |tk> 
go, «o rigOTt tío ea otra «M)M que un vicio 
l^ulra la inofjl, coi.no lu sou la iuju.'-ii, la 

embriaguez y otros de pireci la índole, 
que no están condenados éúmo delitos; y 
puesto que el mismo gobienio, m;urleni»}n-
do !a lotería uacional, én Ik que Rtoclía 
gente se aiTUina, es el primer jugador, y 
jugador con grave ventaja. 

QlroS; duda que, siendo JaSjCOtti^agii^ 
cías del juego tan funestas para el propiu 
individuo, para .la familia j para la socio 
dad, originando tal vicio desastrei male. 
riales espantosos y desórdenes morales 
aterradores, hay qu<? considerarle como 
uno de los críinen<»s más atroces y dignos 
de mayor pena. 

Diluciden y resuelvan los juristas, cono
cedores de la Verdadera defiiii»'ióii, del 
Verdadero concepto de delito, si lo es ó no 
lo es «;l juegí), y por lo tanto, si debe ó no 
dtíbe {orinar parte de los hechos definidos 
y penados eu el Código. 

Nosüti'0.«, expuestos quizá á d^alinar, 
en materia científica, perQ con ta.seguridaü 
de que acertarnos en cuanto al bien de la 
sociedad se reáere, desde luego oreemos 
que el juego, plaga horrorosa de'laslruma 
ñas sociedades, vicio horrendo del hombre 
désiíiOraHisado, y qué^i no es' crimen es 
pidre de crlméoeill 'liebe i é ^ ini^sánU-
mente perseguiito y M^iiúiinéble casti-

ta sdcicM^adéáii M tener elliisunto de 
• « couserva< 100 y de so PÍ«î s»UMf̂ , y, ese 

si|i<oaservación se oponen, ^̂  á destruir 
todos 1 US enemigos de su existencia y de su 
dicha. 

: Y el juega, fftH- tátfacitidad «n éjebut r-
s«.por la iiofanid^^n iine siem^e (|ue 
da, pof ta en^áéú-i((é9^a\&Aim, por los 
eféHói(\lé9fftfáatt,íiqt\oi altos t/ dit-
tinguidpt clientes coir que cuenlü, po1- los 
stios eiv ifjuése establece y por ¿ira§ mu
chas circunstancias, tis él Ihicho niSa da
ñóse par. la sociedad, másücÍTup!.ür par.i 
el individuo, más enernig9 de ludo bi n, 
más próximo á todo mal. 

El declarar la delincuencia por'el juego, 
el péi seguir y castigar se vera tUeíi til-el jue
go, pudra no esiárinUy cbiilbrhle'con ia 
filosofía ú c ¡a l.i polírica ó,con Ui juiispru-
deiicía; pero de seguro esl^.muy co^ilornie 
con la salud de la {¡bciedad, bien supivui», 
cî u la conciencia de iQs.Jioniibrc!», ngla 
pocas veces falible,«y-con el fin que se de
be proponer lodo gobernante, que eiila fe
licidad dé la patria. ^ i ' 

Se 4Rce que ei jtttifo Htî  d«|»ê t<t i%urar 
en el CóJig» penal, p-jrque otrosí^iéfi^ do 
parecida índole no figuran. 

Puede §er que nos giiista,s,ê „r¡ids qu.e se 
. diitjia t^e otros.yicios dej^ar^cida [ U\áiM 

1̂  de{}eijar. figurar en ul Código penal, jor
que figura el juego 

agua por el mucho vi ..lo y fuerte marejada, 
maniobró él vapor español de manera de 
atracar A la menor'dJst.-fiictii dW buque que 
se perdía, y arrojaron salvavida* j def̂ iOsas 
de corcho, amaí-radas con cabos. 

A la primera atracada consiguieron los del 
cC:trolina» salv.ir dos hombres, que resulia-

^ n .«er el capitán y el piloto, que fuero» los 
úniííos que se arrojaron al m.̂ r. H.ii:ia lr>ís 
diasque estaban en lu jarcia sí» lomar ali
mento alguno. 

En la segunda atracada de cuatro que se 
echaron al agua, uno se ahogó por no ŝ iber 
nadar, pues en eí momento de anojar.«e no 
pudo coger salvavidas, y desap.ueció. 

La miérria desgracia, por igual causa, tuvo 
otro que se arrojó á la tercera. 

Después hizo el «Caruliná» varias airaca-
das; pero como los cuatro que quedaban en 
el buque náufrago no se decidían á lanzarse 
al mar, porque no sabían nadar, se acordó 
en junta le oficiales esperar á que el vienlo 
j la marejada abonanzasen pai'a poder echar 
00 bote al agua, bpinolo hicieroi) álsi^iiiente 
día, después dé haber pasudo una noche pe
nosísima cerca del buque náufrago, logrando 
.salvar de las garras d̂  la muerte á aquellos 
íofelicej mai^iieros. 

Charada 
Mótofl̂ dicho que <0(ia 

él grijn or̂ tdur ' 
cogió en el pñmera 
lertífica e(ós. 
Que prima seyunda 
á todo ó l.yóii, 
se tiiarche si quiere 
á hallar curación. 

G. S. J. 

LOS DRAMAS DEL MAR. 

;. .̂ lJf̂ R?V ?̂e!»ft»l .«.Oftíĉ iq»?. qii*,iijt!y«8abá 
de New-York 4 I^JI^JIÍD^.,j^ amfíije!?**̂  del 
día 1* de Septiembre ójtimo, vio por la mu-

gente, que se b8tlaÉ>a;«*frefa jarcia agitando 
trozos de lona eo deraaif^í de auxilio; pero 
viendo que era imposible el eetutf elVbote al 

s Por el vi!pQr «Serviax» t l^do á Queens-
Ui^en iamañ^aa del lunes-áltimo, se tiene 
BotKtaa^tallad^s ^Imu^énsiioi del ^apor 
«CarBBBeor», oi^Kñdo el dia ft del acimd á 
la altura de la F'lorida, y .e9,f|il£pe:$ftjsupone 

; baaiRüTífiÚdll \fh. lfi{N|tti(|tó|f «titre «lies el 

:qiiinistat...-: •••-íz-; •>-̂ :̂ '-'::''•' -
(Hiibia salido el (Caromoor* de Baitñnore 

pan llíó Janeiro el^. 
; A,'1̂  X>0«bd siguieete empezó á molestarle 

UD fuerte viento,, que pronto se convirtió éii 
vkrfento liuraciin. 

,.- £1 capitán lomó desde el primer momento 
las necesarias precauciones, cu.'mdo pene
trando una üla grandísima á hoido, anegó 
las calderas y apaĝ ó ios fuegos dala máquina, 
quedando el barco á.mei'i:ed.jl*t| temporal. 

fimpeíuti:on.|fun«iouar las bambas, pero 
inüllilinente, pue» el capitán de< ¡dio ahandu-
fiar el b^rco CÛ UJIO se enconlrahí á 360 mi-
iliu de i(* c^ta. .! 

{)« Los dos boles di.íponil))es, el rniyor fue 
ot-yp.kdoeii n̂ 'ídiii.j.ije esfuerzos io le¿iljle.s por 
el capitán, el fiígnudo piloto, piimer inaqui-
Hiŝ t;i y ^6 ,Í»4iv>duos más, 
, En el O[tro, de muy reducidas proporcio
nes, lo hicieron el, pifimer pilólo, el segundo 
niaquinistu y cince individuos. 

Un golpe de uiar les. separó, se dieron un 
triste jadiosl y no se volvieron áver. 
. Luti que liipulahitH eN»o(e pequeño boga
ron por espacio d;01l1«)'se«smas. * 
_; £1 l||iimbr#fe|Kreientd nr ñn con formas 
«teñ'a^M. 

Leeifipulantes estaban estenuaJos, y ya 
iba á <deet«Mr' la suerte el que había de ser 

m 

L» solución en el número próximo. 

LilEMJ l̂̂ Eí̂ GDDOS 
POR CHARLES DlfiÚKT. 

Cofrí̂ fo los prim>!roi años del siglo XVII. 
jP̂ idî O íffAM' BubeiM/. «se gran niái;o del 

eoioiido y los eteutds grandiosos, no * ítenaba 
aun el mundo con su iiomfaie; habitalía en 
París en ujia modesta posada situada no lejos 
del palacio de su protectora Milita déiMédi-
i c i s . ' -í - . 1 

Lo mi»'ino ao o<:a$toaes en que, rico, vivía, 
á lo gran señor,' qqaeti otras en que no po
seía un rént¡mo,>aiÍÉapi'e pngab» m.-il'- á su 
pOSader̂ . :;;i 

Este, ifl̂ snsible ^l honor de albergar al 
priwNQtpjuitor dd^aitpae», y profeftado por 
las artes ese deedén supremo que' caiweieriui 
At<Mo>bui««9lM^ma,'iiprefiriábá:de ^ 
ea cuando á tu iAqtttUao. 
. ,t)9 dlti„ eñcontfiliJotfe d^ mal hülnor, b 

aq|«McAe«f iH««̂ Ni4* enibi eaüh*)ieomo al 

el acto. - . i! : ; '=» : 
Aquétta mabMNî luttens habla e*t«í» Mi e} 

Looñv. pei-o 9« poeeia uh inaravedLi 
¿Qué. hacer? El pos<adero no estaba dikpues» 

Toáe$eu>har las razmes qite¡ su in^ilíno 
podía darle. i; • •. i'-
.- .fij«3ÁUtaba~4ÍHC!ro« y pronto. 

Et artista, replegándose énltts últimas trin
cheras, .íteíeelgáíwn Ijenap i4e la ptu é̂d, escri
bió cvialro- letras ¿ ,uQa perecíBa cenoeidn pi-
diendo l.dOO lihrrfs por.d cuadro, y eavió á 
UD miixQ Jila dirección indicada. 

Yeiuiemimitoe después:volvió el emisario 
coii la tula; diciendo que ji^llá!pfl^ÉB"'jiO \ 
quería d r̂ por el;lre9,ZiQ Daá̂ i qiie^^> libra», • 

indigna lo de «er/regateadla su obi»«, el >. 
, pinl*^ W|iijM> ped«*es y l»>isoleó,--]l}n Rú

beos por SOO libras! esclamó, ¡fia una ver-

lE;.|)pM|«4rQ, incap^%,dft<cojnpr«>ndef que 
se j§l|)lf̂ a|Ven .asl[jl̂ no8/ie90«ÉdoB y deMtuneci-
da sáibitáinente la esperanza deicobi^ii'en el 
rooraéiilOjí gracias ala locura dé su 4ifaésped, 
ecbíiba «jiMSptók J '••'''' 

—¡Rechizar 800 libras por ;u« mal trapo 
ejnborroMjultii Eio eí una tocuraí.) VC'lordead 
4w>b9éipeiiqiteiJBfl"fel'iqolrRefl,M> ^9ÍSM por 
pagar ó ra;trcharse de la-casa; Esté^acudi¿ 
tiislenwnte Sus bolsillos, > • t'>'̂  • 

Exasperado el posadero, iba i poMrlé yf ̂  
sacrificado para servir de aljmenlo, i sUs |(| ei»̂  laií!̂ ^%*cuando Rttbens le d^tet»* bajo í ^ 

- y 

compañeros; cuando uñó de ellos apercibió 
nn bai>dO,Mél 'óei-gk'nlln «UEquíto.» qiiéjpudo 
ob*ervirt-tfté*séñalés>4uS'Bli' demilhdh dé au-
Kiliuhae^'aquéllos-desgraciados, á lOá cua 
les ceádnjô JJi N«^-lNñ4, dbmle lléĝ Mon en, 
4ai'^idO de cxieii(lad|fia, que &e desco'nTuí 

' de siilVarlos. 
',> /h¡ i • - • • ••"•'• -

.v-U*. i v (.1 .1 

t / Ui^i^Wdtvi^e^. 
• afro 3 '< 

'"^'i^i^ciM á la chS'raiía ÍQsertá''eií eV'Biime«a 

TETÜAN. „ 

palabra rpî e» seria pagado íiaiegr amenté'en ^ 
término lie ocho días. .- • • •; ? :K< >:<. , 
.iDi9bo.e^i,ys¡ii esperaiv kb respuesta dei 
intratable posadero, subió á su tob^adón y 
Seieneerrói . "' ' <• '•"'''• '••'• 

Dnraiíte^fosoobo i | f«rl^o» por él, Ku-
bens aalió pocoi- $pés^''*e^tv^eh M'yáv un« 
vez al día. St̂ mRlIré'qué se marchaba i|;^rda-
%ie»wPl^ran*»reTa llave de sn coarto. • 

^kfój^írar el plazo j^ cuyo Gn se había 
¡̂áwaproraetido por £u h«e«r7*~p»garr ba]6 
«on una peqüeSa mkleta i^Ífi"mano, y lia)' 
mando al'»iwtelertSl,"*1l«ítf: ~ ' 

—lie cui|q>lide mi promesa; encima de I» 
mesa de lili éiíarlo. encontrareis todo el oto 
que ot debo. Buenas lardes. 


